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A D V E R T E N C I A 

Habiendo todavía algunos señores suscritores que no han satisfe­
cho el importe de su suscricion por el año anterior de 1866, les ro­
gamos encarecidamente se sirvan remesar por libranza ó sellos de 
franqueo las cantidades que adeudan, esperando que aquellos señores 
que no quieran continuar favoreciéndonos, se sirvan participarlo á 
ésta redacción para darles de baja y liquidar desde luego sus cuen­
tas. La demora en la renovación y pago de las suscriciones produce 
notables perjuicios á esta empresa y diíicuüa la contabilidad ; por 
tanto esperamos de la amabilidad de nuestros suscritores se sirvan 
evitarnos estos perjuicios poniéndose al corriente en el pago de sus 
respectivas suscriciones. 

ÉL ADMINISTRADOR. 
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INTERPELACION SOBRE EL ESTADO DE LA AGRICULTURA. 

Hemos oído con sumo placer en el Congreso abogar por fil fomento de 
los intereses agrícolas. El Sr. Taviel de And ra de, diputado por Toledo, 
entendido como el que mas en cuantos ramos tienen relación con la 
agricultura y la zootecnia, ha levantado su voz escitando a! gobierno 
para que atienda con ia preferencia debida á los olvidados labradores. 

Con frase correcta, con entonación adecuada y, lo que vale mas, con 
intención plausible, enumeró algunas causas de la postración de nuestra 
agricultura c indicó varios remedios que podrían ponerla en el estado de 
prosperidad que todos descamo*. 

l i é aqu í parte de su discreto discurso: 
« S e ñ o r e s , los propietarios españoles han cometido una gran falla, y 

esta falta ha sido hija de la inesperiencia , no de la voluntad. A la muerte 
de Fernando YÍJ, cuando el nuevo rég imen cambió la faz de la nación, 
la propiedad, y esto es indudable, comenzó á tener un valor que antes no 
tenia; y los propietarios, equivocando la razón del alza que tenían sus 
propiedades y creyendo que la propiedad vale por si misma y no por las 
mejoras que tanto el agricultor como el propietario introducen en ella, 
abandonaron el estado antiguo de arrendamiento y de colonos que venia 
de padres á hijos, escluyendo por completo este sistema pera sustituirle 
por el desastroso sistema de la subasta. 

¿Qué es lo que sucede en Inglaterra? Aquí es muy frecuente hablar de 
Inglaterra; y como en efecto esta nación está muy adelantada en agr i ­
cultura; como con efecto los propietarios mejoran sus propiedades, es 
necesario examinar por qué allí florece la agricultura. Los propietarios 
ingleses viven en el campo seis meses del año, están en contacto con sus 
colonos y en todo este tiempo unos y otros contribuyen á la mejora de 
de las propiedades. En Tosca na tienen los propietarios un sistema que 
seria de desear que se adoptase en España. 

Allí los propietarios se acercan á los colonos, viven también con ello?, 
conocen cuáles son las necesidades de las tierras, cuáles han menester 
ser desecadas, cuáles abonadas, etc.. etc.; y claro es que teniendo capi­
tales los propietarios, como en efecto pueden tenerlos mejor que los 
colonos, los aplican ¿sa t i s facer las necesidades de sus fincas, y florece 
naturalmente la agricultura. 

Los agricultores en España contribuyen también al malestar de nues­
tra agricultura. En general viven en las ciudades ó en los pueblos, casi 
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niinca en los campos; y de aquí resulta que no pueden conocer las nece­

sidades de sus tierras ni las mejoras que conviene introducir en sus he­

redades» 
El gobierno de S. M . , y no hablo de este, que ha hecho bastante con 

soáiener el órden y con resolver la crisis monetaria que pesaba sobre ej 
pais; el gobierno, hablando en general, ha mirado con mucha indiferen­
cia la agricultura, y en vez de haber escitado á los capitales para que se 
emplearan en bancos agrícolas, ha dejado que esos capitales se dirigieran 
á otras empresas cuyos resultados hemos visto y á esas sociedades a n ó n i ­
mas que Con ellos se han formado. 

Yo creo, pues, que el gobierno, porque estoy muy enfermo y solo éi 
deber en que me considero dé llamar su atención sobre el estado actuál 
de la agricultura me ha hecho levantar en estos momentos; yo creo, pues, 
que el gobierno debiera nombrar una comisión de diputados que enten­
diese sobre este asunto, que se pusiese en contacto con las juntas de agri­
cultura, que no sé para qué existen, porque si pára algo existen es para 
que en estos momentos ilustren al gobierno, puesto que se hallan com­
puestas de los agricultores mas notables de las provincias, y que todos 
concurramos á poner un remedio al mal que pesa sobre la agricultura. 

Yo por mi parte creo que lo primero que se debe hacer es facilitar los 
medios de que aquí tengamos bancos agrícolas, y después que los propie­
tarios, á quienes desde aquí no puedo dir igir mas que un consejo, aban­
donen el sistema de las subastas y conserven sus colonos ; que cuando" 
echa raices una familia en una tierra es porque reúne las dos cosas qué 
se necesitan en el mundo para el buen éxito de los negocios, que son el 
saber y la fortuna; y no dejen venir á aventureros, que se hacen á sí 
mismos desgraciados, porque quieren á veces con un capital pequeño 
crear una gran fortunaj y sucede en muchas ocasiones, :y mas aun t rá -
tándose de la agricultura, que se lanzan á esta cíase de negocios sin en­
tenderlos y pierden en sü consecuencia el poco capital que llevan y ade­
mas el t iempo.¿ 

E l Sr. Orovio, ministro de Fomento, manifestó lo hecho én favor de la 
clase y anadió ademas: 

«El señor diputado ha dicho que en Inglaterra los propietarios vivetí 
cerca d e s ú s haciendas, y otros señores diputados han dicho también , y 
tenían mucha razón, que el medio mas eficaz de que prospere nuestra 
agricultura es que los propietarios, que los agricultores vayan á vivir cer ­
ca de sus propiedades y de sus tierras. 

Yo quisiera que todos los propietarios se convencieran de las grandes 
ventajas que encierra esta idea, porque estoy seguro que de ese modo se-
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rian mas ricos, 'aumentarian su fortuna y elevarían también la riqueza 
del pais; pero lodo esto no lo puede mandar el gobierno: lo único que 
puede hacerse, y esto siempre es bueno, es que los señores diputados lo 
proclamen aquí , que la prensa lo apoye, que se diga en los libros y que se 
difunda por medio de las revistas. 

También se crearon con igual objeto las juntas de agricultura, las cua­
les si bien no habian producido todo el resultado que era de esperar, han 
ejercido bastante influencia en ese ramo. Hay Memorias luminosas en el 
ministerio de Fomento que han sido remitidas por las juntas de agr icul ­
tura y los inspectores de! gobierno en las provincias. En algunas de ellas 
se han aprovechado muchas de sus indicaciones, habiendo algunas per­
sonas que han introducido en sus propiedades nuevos sistemas de cultivo, 
nuevo sistema de ro turac ión; y si no se ha hecho mas es porque, zomo 
se ha dicho aquí en varias ocasiones, hay falta de capitales que emplear­
se en la agricultura. 

Esta falta que se advierte de capitales proviene de diferentes causas, 
entre ellas de la venta de los bienes nacionales y del abuso que en algún 
caso se ha hecho del c réd i to , en cuyas operaciones el capital obtiene una 
renta mucho mayor que la que puede prometerse de la agricultura; y 
asi es que en lugar de consagrarlo á este ramo de la riqueza, toma otros 
caminos; se va á comprar bienes nacionales, se va á comprar títulos de la 
deuda pública, en lo cual encuentra mayores ganancias. De aquí que las 
economías que se hacen en el pais no vayan á emplearle en las tierras 
para aumentar sus productos, sino que se dedican á otra clase de espe­
culaciones que dan el 7 ó el 8 por 100, como sucede en la renta pública. 
Esta es una de las causas principales que impiden que los capitales vayan 
á fomentar la riqueza agrícola.» 

Mucho celebramos que se empiecen á tratar por personas de conoci­
mientos especiales estas cuestiones en la representación nacional y á ser 
oídos sin desden tales debates por los economistas y los políticos, 

PABLO GIRÓN. 

CUESTION DE VINOS EN PORTUGAL. 

L a AgricuUura Española, que con inteligencia y constancia ha impug­
nado la costumbre de encabezar ios vinos con aguardiente, publica en 
estracto varios artículos de un periódico por tugués , que contienen curio­
sos datos sobre la situación vinícola en el vecino reino. Pudiendo servir 
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de provechosa enseñanza para los propietarios de viñas en España , no t i ­

tubeamos en dar cuent i del debate en el Eco DE LA GANADERÍA. 
La Asociación general de la agricultura portuguesa, habiendo advertid 

do con senlimiento gran decadencia en la esportacion de los vinos i n d í ­
genas y proporcionada disminución de su consumo en los países eslran-
Jeros, resolvió deliberar sobre este asunto, invitando á tomar parte en 
los debates á todos los cosecheros, comerciantes y otros interesados en 
el fomento del ramo, con arreglo á lo propuesto por la comisión nom­
brada al efecto sn junta general del 19 de julio del año pasado. 

En consecuencia, el 17 de febrero úl t imo se convocó una reunión en 
la sala de sesiones de dicha sociedad para tratar del indicado asunto. La 
causa del retroceso comercial de sus vinos se esplicd por su elevado 
precio, su mala fabricación y su adul teración con aguardiente de cerea­
les ó de otro origen. Los diversos remedios propuestos fueron la instruc­
ción, la asociación de los fabricantes, los bancos rurales, la represión de 
los fraude?, la severa fiscjlzicion y hacer tratados ventajosos con las 
naciones cosumidoras. 

Todos los oradores estuvieron contestes en la conveniencia de produ­
cir mucho vino, muy bueno y muy barato; y machos dijeron que, siendo 
el territorio por tugués vinícola por escelencia, debería estar plantado da 
viñas en su mayor parte. 

La decadencia comercial de los vinos portugueses reconoce una causa 
muy sencilla, cual es la de haber escaseado el producto para la esporta­
cion y el consumo. De esta carestía se originó la alza de su precio, y de 
ella provinieron también las falsiGcaciones. Este es el caso del goberna­
dor de un castillo á quien se acusó de no haber hecho una salva de orde­
nanza, y se justificó can treinta razones, entre las cuales bastaba la de no 
tener pólvora. Así también si nuestro comercio de vinos ha menguado, 
es porque han menguado las cosechas. El oidium ha destruido m u ­
cha uva; y no siendo abundante ni muy sana la restante, tampoco ha 
podido rendir mucho vino, muy bueno y muy barato, según se desea. 
De aquí la elevación del precio y la falsificación del vino para corregir su 
mala cíase. 

A los que quieren ver el país enteramente plantado de viña, les recor­
daremos que ya esto se hizo en los tiempos de D. Juan I I , y no produjo 
buen resultado. Es malo el especialismo en la producc ión , mayormente 
cuando el producto especial no es de absoluta necesidad para la vida del 
hombre. Sea cual fuere la confianza que merezcan los grandes recursos 
del comercio, jamás aconsejaremos á los labradores que se encierren en 
tal ó cual cultivo y abandonen el del pan, esperando que so lo traiga el 
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comercio con arreglo á ciertas teorías económicas, no siempre justitica-
das por las prácticas comerciales. En lodos ios casos posibles lo mas ra ­
cional es producir art ículos de primera necesidad en escala bastante es-
íensa para no necesitar los ágenos ; y después de esto enhorabuena que 
se amplié cualquier otro cultivo hasta donde lo permitan las circunstan­
cias. 

Dejando ya á los utopistas, sin desconocer que en su mayor n ú m e r o 
eslán animados de las mas rectas y sinceras intenciones, volvamos á la 
discusión sobre el comercio de vinos. En la primera conferencia se acor­
dó reforzar la comisión proponente con cuatro individuos, comet iéndolo 
el encargo de formular los puntos sobre que debían versar los debates 
en la inmediata reunión citada para el 24 del mismo febrero. 

No obstante la cortedad del tiempo en que la comisión hubo de com­
pletar sus trabajos, presentó su informe, que fué leido por el señor conde 
de Vil la Mayor, par del reino, antiguo profesor de química y hoy distin­
guido enó logo , teórico y práct ico. 

Con respecto á las principales causas que se oponen á la producc ión 
del vino bueno y barato, la comisión las resumió en la forma siguiente: 

1. " Falla de la instrucción necesaria en los procedimientos mas con* 
venientes al cultivo de la viña y á la fabricación del vino. 

2 . ° Escasez de capital circulante para el beneficio de las viti ís. 
5.° Dificultades de toda clase, originadas de la falta, absoluta en m u ­

chos casos, de los medios de fácil comunicación con los mejores mer­
cados, 

Y como remedios para estos males, propuso la comisión los qua s i -

guem 
-1.° Pedir al gobierno que no desista del propósi to que se le atribuye 

de hacer tratados comerciales con todos los Estados que puedan ser con­
sumidores de nuestros vinos, y principalmente con la Inglaterra, con el 
Brasil , con diversos Estados de América y con el resto de Europa. 

2.° Formar una gran asociación para el tráfico de vinos, compuesta 
de labradores y comerciantes, la cual debe encargarse de dar amplitud 
á la esporlacion é impulsar la industria y comercio vinícolas en común 
provecho propio y del pais. 

Entre o í ros medios secundarios propuso el de rebajar el precio de los 
aguardientes de vino, el de animar el comercio de caldos en las colonias 
portuguesas y la repres ión de los fraudes. 
' Nadie pidió la palabra para combatir este dictamen; antes bien los ora­
dores que hicieron uso de ella se limitaron á ampliar los medios en que 
la comisión habia hecho consistir el fomento de las industrias enológicas . 
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Como nuevos elementos de discusión aparecieron los siguientes: 1.°, la 
necesidad de reducir los derechos de consumo en el territorio municipal 
de Lisboa; 2 .° , la nivelación entre estos derechos y ios de los d e m á s m u ­
nicipios; 3.° , la remesa de muestras á las esposiciones permanentes es* 
tablecidas en todas las legaciones de Portugal en los paises estranjero?. 
Sobre estas bares quedó aplazada la discusión para otras reuniones. 

En las del 26 de febrero y 10 de marzo se aprobó definitivamente el an­
tedicho informe , y se confirió á la comisión el encargo de gestio­
nar con el gobierno la realización de los medios propuestos por ella 
misma. 

En la sesión del 26 no todos los oradores estuvieron conformes en que 
| i falta de instrucción fuese la causa de la decadencia vinatera, sin ne­
gar por esto la utilidad de dar ensanche á la enseñanza. Fué también co­
mún á todos ios preopinantes la aspiración á que se celebren tratados 
ventajosos con las naciones estranjeras; pero algunos indicaron ademas 
otras medidas, tales como la de hacer un reglamento para el comercio 
de los vinos, la de crear una comisión permanente de marcas y la de fo­
mentar la viabilidad ordinaria con preferencia á la férrea. 

Hubo un orador tan fanático por la generalización de la enseñanza en 
el campo, que en ella hizo consistir casi esclusivamente el sistema rege­
nerador de la producción y del comercio en el ramo de vinos, alegando 
en pro de su opinión que la industria vitícola logra allí un lucro de 13 
por 100, lo cual prueba por el contrario que la observación práctica y 
las lecciones de la esperiencia bastan en Portugal para obtener un re­
sultado superior al de la misma Francia, que es el pais constantemente 
propuesto como modelo. 

En dicha sesión del 10 de marzo apareció muy luminosa la principal 
de las causas influyentes en la decadencia del comersio por tugués de v i ­
nos, causa en que se reasume la mayor parte del mal que se lamenta y 
cuya estincion seria un acto de buen gobierno, puesto que, removida esta 
causa, no podrían menos de prosperar asi la agricultura como el comer­
cio de vino?, en el sentir del colega p o r t u g u é s á quien debemos estas 
noticias. Esa causa fué denunciada por el director de la asociación de 
Lisboa, que es también propietario, y consiste en los enormes g r a v á m e ­
nes que pesan sobre el aguardiente, dando lugar á los sufrimientos de 
que se lamenta la clase productora á la par queja consumidora. 

E l aguardiente (añade el Jornal) es un elemento esencial de prepara­
ción para los vinos que se esporlan y paga enormes derechos de entrada 
y do salida, lo cual lleva su costo á un SO por 100 del valor de los vinos 
que con él se benefician para la esportacion. De esto resulta que los v i -
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nos portugueses salgan mucho mas caros que sus competidores en fot 
mercados extranjeros. 

No hay antagonismo (Jíce el mismo colega) entre el cosechero y el 
estractor de vinos; antes bien interesa al primero que el segundo realice 
buenas transacciones que le inclinen á hacer muchas demandas. Guando 
los estractores se arruinan no puede ser próspera la suerte de los cose -
tberos. 

Un tercer art ículo que el citado Jornal de Lisboa dedica a este mismo 
asunto versa sobre e! antedicho lema de que el escesivo costo del aguar­
diente, debido al g r a v á m e n de los derechos, eleva en proporción el pre­
cio de los vinos y dificulta su concurrencia á los mercados estranjeros. 
en todo lo cual se funda ía opinión de que el remedio radical consiste en 
bajar los derechos del agu inliente por ser este un articulo indispensable 
p ira prepamr los vinos de esporlacion. 

A este d k i á m e n , que fué el predominante en las sesiones de la aso­
ciación, añade el Jornal una rectificación suya propia, que le hace mucho 
honor, y no podemos menos de tenerla en cuenta. Dice: 

«Los grandes mercados consumidores de los vinos portugueses existen 
en Inglaterra y en e! Brasil, donde logran preferencia los vinos menos 
aguordmlndos, mas lijeros, etc. Nadie ignora ademas que los vinos fran­
ceses, á pesar de ser mas endebles que los nuestros, van a! Brasil provo­
cando y resistiendo los efectos de una larga navegación y de la a'ta 
temperatura sin necesidad de a guárdenla ríos como por aquí se hace, 
¿Será eso porque los franceses conocen algún procedimiento que em­
plean con ventaja para preparar sus vinos de esportacion sin aguardien­
te? E,i tal caso el gobierno deberla procurar la adquisición de esa p r á c ­
tica y hacerla pública, ¿No se señalan premios á los inventores de mejo­
ras agrícolas y pecuarias? ¿No se han prodigado cuantiosas sumas con 
aplicación á agraciar varios simulacros de adelanto y á satisfacer capri­
chos y vanidades individuales? Pues si tanto se ha hecho en favor de me­
joras dudosas ó insignificantes y que solo han redundado en beneficio de 
determinadas personas ó corporaciones, con mucho mas motivo debería 

premiarse e$la , que seria de sumo in te ré s para el pais en general 
Importa mucho preparar los vinos de esportacion SIN AGUARDIENTE, no solo 
porque esta preparación es mas barata, sino también porque de ella re-
mllaria la ventaja de presentarse los vinos portugueses CON SUS CUALIDA­
DES NATURALES en los mercados estranje ros; y siendo muy varias dichas 
cualidades, el nuevo método de preparación aumentaría nuestro crédito y 
nuestro consumo fuera delpais. Convendría, pues, que el gobierno abriese 
¡m concurso dirigido A LA PREPARACIÓN DE VIN-̂ S en ASUARDIENTE c^nser" 
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vando sus cualidades naturales y su fuerza para resistir á todas las tem­
peraturas sin riesgo de alteración. Ofreciendo un cuaatioso premio al in­
ventor de este método, el gobierno merecería bien del pa i s .» 

liSFLUENCIA DEL CULTIVO EN E L CLIMA DE UN LUGAR, 

B en sabido es, dice L a Voz del Progreso, que la palabra clima en su 
acepción mas lata significa el conjunto de fenómenos meteorológicos, la 
temperatura y demás agentes físicos en una comarca determinada. Así es 
cdmo una provincia que goza de igual grado de latitud tenga comarcas 
calientes, frias y templadas, varianio hasta lo infinito sus condicioneg 
climatológicas. Podríamos citar nuestra misma provincia de Tarragona, 
en la cual empezando por el litoral y concluyendo por las cúspides de la 
cordillera del Maestrazgo se encuentran zonas tan físicamente diferentes 
como San Carlos de la Rápita y Bot. Pero hay tres cosas que influyen no­
tablemente en la modificación del clima, y son la existencia de terrenos 
palúdicos ó pantanosos, la vpgetacíon y el e s t a r ó no poblada la región 
que se oxamin^. Prescindiremos ahora de la primera y úl t ima de estas 
circunstancias y discurriremos un momento sobre la influencia que la 
plantación tiene en el clima. 

Opinamos, como la mayor parte de los geólogos, que la tierra ha reci ­
bido cnpas sucesivas de vegetación. Según todas las probabilidades, la 
primera se formó de plantas monocoliledones en escesíva abundancia y 
de gigantesco grosor. Tal vez la creación preparaba asi no solamente la 
rrasa de hulla que debía servir un dia á las necesidades del hombre, sino 
t ambién la tierra vegetal propiamente dicha que envuelve casi todo el globo 
y en la cual las plantas encuentran en gran parte su alimento. Esta capa 
está compuesta de restos que han pertenecido á cuerpos orgánicos , aun-
qi e haya totalmente desaparecido su antigua estructura. La abundancia 
de este detritus consliti ye el principio de la fecundidad de los diversos 
terrenos, y la industria suple su insuficiencia con Iqs abonos. Debajo de 
la tierra vegetal se encuentra la tierra en bruto, la verdadera tierra des­
provista de sustancias orgánicas . 

No trataremos de investigar cuál ha sido la causa intencional de las p r i ­
meras plantaciones de ciertos árboles y de ciertos frutos en una comarca 
con preferencia á otra. No examinaremos si los gé rmenes de todo el reino 
vegetal han sido distribuidos en proporc ión igual por todo el globo, si 
ia tierra ha conservado solamente las especies que podían vivir ó propa-
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garse ventajosamente en lal ó cual región, y si el Creador en fin ha re­
partido á cada comarca las plantas mas favorables al suelo ó al clima de 
cada una. Sea de esto lo que quiera, la esperiencia ha demostrado que 
ciertos árboles, ciertos frutos trasplantados lian adquirido á la verdad en 
su nueva patria mas fuerza, mas sabor y mas fecundidad. El melocotón 
áspero y salvaje del Asia se ha trasformado en uno de los frutos mas de­
liciosos de nuestros climas; la viña, igualmente originaria de las comarcas 
asiáticas, ha dado en Europa sus mas delicudos productos. Ha sido, pues, 
preciso que el hombre perfeccionase los dones de la naturaleza con su 
trabajo y su indu í l r i a . Los pueblos reconocidos colocaron en el rango de 
los diosesa los que les enseñaron á cultivar la tierra y á alimentarse de 
trigo, que hoy dia crece en casi todo el antiguo mundo. 

Sin embargo, debemos convenir que, generalmente hablando, el país 
mas favorable al éxito de una planta, de un árbol , de un fruto es aquel 
en donde crece espontáneamente , allí en donde se lo encuentra en mas 
abundancia en el origen de las sociedadej. Vegetan bajo los trópicos f ru­
tos que no pueden producirse mas allá, tales como el árbol de pan, e! 
raanise, la quina, la caña de azúcar, etc. El café soló ha sido encontrado 
originariamente en el seno de la Arabia, el tabaco en la América , el té 
en China. La fresa ha salido del seno de la Gália y de los Alpes. Según 
Theophrasto, la isla de Creta es la patria del c ipré t j después se le cultivó 
con particular cuidado en Italia, y ¡os romanos decían vulgarmente de 
los plant íos de cipreses que era el dote de sus hijas, porque les propor­
cionaba una renta considerable: Vulgoque dotum filiarum, antiqui plan,' 
tarta appellahant.—VWxúo.—^ haya, uno de los mas hermosos árboles 
del antiguo continente, estaba muy estendido en Grecia: Apolo hacía sus 
oráculos debajo de su sombra en el bosque de Dodona. E l soberbio tes 
re vi n lo, el árbol de la trementina, está en su elemento en las regiones del 
Norte y en las altas montaña?; se encuentran bosques de él en la Siberia. 
Así es que los árboles no crecen ind i s t in íamenle en todos los países : ora 
les es contrario el clima, ora les favorece poco el terreno. El balsamero, 
originario de Abysinia, fué trasportado á Judea, de donde ha casi des­
aparecido en nuestros dias. El árbol del pimiento 'existia miserable en 
Ital ia. La palmera crece en diferentes zonas, pero solo en algunas p ro­
duce fruto. En Egipto no se ha podido nunca aclimatar el cerezo. Los 
melocotoneros y los almendros solo con dificultad se dejan crecer en 
Tusculo, mientras que en las cercanías de Terracina hay bosques ente­
ros. En una misma comarca dos campos contiguos y que parecen reunir 
condiciones absolutamente semejantes, ofrecen no obstante diferencia8 
considerables para la calidad de sus productos; esta observación puede 
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hacerse en todos los países vinícolas. El almendro es el á rbol de las co­

linas, muere pronto según Magon y se hace estéril en los terrenos acuá ­

ticos. El mirto teme el f r ío : teñeras deferido a frigore mirtos, decía 

Virgi l io . 
Cuidados asiduos han podido en cierta manera forzar á la naturaleza á 

producir frutos es t raños á su clima; otras veces debe atribuirse á la ig^ 
norancia de los cultivadores el mal resultado de las cosechas. Si en t i e m ­
po de Varron y Golumella los castaños y cerezos apenas crecían á las puer^ 
tas de Roma, es que se les cultivaba mal: ahora crecen perfectamente» 
La distribución de los vegetales y la calidad de los frutos se regulan, pues 
según las condiciones físicas de! aire, de la temperatura, de la sucesión, 
de las eslracciones, de la irridiacion solar, la naturaleza del suelo, la 
composición de las capas de la tierra, el riego, la humedad interior, la 
or ientación. Para que e! suelo produzca trigo es necesario que contenga 
magnesia. Sábese por esperiencia la influencia considerable de la cal y 
del carbonato de cal en la vegetación ; las plantas lo encuentran alguna 
vez en el mismo terreno y otras veces lo pone el labrador. La viña tiene 
su terreno predilecto: no depende, pues, del hombre imponer á la tierra 
tal ó cual cultivo. El mismo clima que tiene por objeto favorecer la fio-r 
recencia y la fructificación no basta para determinarlas si el suelo se opo­
ne á ellas. E l éxito pasajero de ciertos vegetales, de ciertos frutos en un 
país y su desaparición definitiva después no prueba que el clima h ya 
cambiado. Ya llegará el día en que los progresos de la educación ag r í co ­
la harán desaparecer los cultivos no inteligentes y los cultivos parás i tos . 
Solo al través de infinitos tanteos y al fin de ruinosos y multiplicados en­
sayos, el hombre discierne las calidades del suelo y saca de sus en t r añas 
los mas ricos productos: este trabajo de estudios y observaciones prác t i ­
cas está muy lejos de haber llegado á su perfeccionamiento: si cada re-» 
gion del globo no cultivase mas que los vegetales apropiades á su clima y 
á su terri torio, sí se veían caer las barreras que separan á algunos pue­
blos, gran n ú m e r o de industrias y cultivos ingratos desaparecer ían al 
mismo tiempo > se aumenta r í a considerablemente ¡a fecundidad de la 
t ietra y el mejoramiento de sus productos contribuiría al acrecentamiento 
general en incalculables proporciones. 
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EMPRESA DE COLONIZACION. 

FUNDACION DE POBLACIONES AGRICOLAS EN ESPAÑA. 

( C o n c l u s i ó n . ) 

Descripción de la primera colonia y condiciones actuales. 

Después de lo que precede, y como muestra, añadiré la descripción 
somera de la finca en que se está eslablecifindo la primera colonia; por 
supuesto que las circunstancias varian en cada hacienda lo mismo que en 
cada provincia. 

Se halla situada en un ameno ra l le , de una legua de ancho por seis de 
longitud como término medio y á distancia de una sois leguas de las es­
taciones de Ciudad-Real y de Dairaiel, desde cuyos pueblos conduce un 
camino rural y carretero á la misma finca, atravesada ademas por otro 
camino que conduce de?de Piedrabuena á Toledo. Estos caminos son 
carreteras aunque rurales. 

Se hallan aprobados los planos y presupuestos, ejecutados por ó r d e n 
dél g o l i j r n o hace tres anos, de una carretera general que debe u ñ i r 
Ciudad-Real con Toledo. 

Un arroyo perenne, que puede aprovecharse para varios molinos, 
atraviesa toda la finca y puede regarla en su totalidad, sin contar con nu ­
merosas y riquísimas fuentes que manan en diferentes sitios. 

En cuanto á su configuración topográfica, representa una suave loma 
q ie la atraviesa casi en toda su longitud y la hace muy apta á todos los 
cultivos; la parte baja es tierra de aluvión de gran espesor y de una fer­
tilidad asombrosa; una montaña alta la protejo de los vientos del Norte. 
La mayor diferencia entre la parte baja y llana y la mas alta de la loma 
es de 80 metros, Ta pendiente media es 4 metros por 100. 

El pueblo mas próximo está á unos ocho ki lómetros de la colonia, lo 
que asegura á los colonos la exención de contribuciones para 25 años . 
Ademas existen en los alrededores bastantes casas de labranza. 

La empresa cultiva trigo, patatas y entretiene pastos. Tiene una viña 
de cuatro años y de 70.000 cepas escogidas, plintaciones considerables 
de á rbo les frutales y de madera, entre ellos unos 12.000 almendros, 
otros tantos olivos, ai!antos (para la cria de gusanos de seda), cas taños , 
pistacheros, olmos, acacias, pinos y unos 50 eucaliptus de diferentes cla­
ses. Todos estos árboles están en parte en plantación y parte en criadero 
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y lioReii de tres á seis años . También hay criadero de preciosos forra­

jes y otras plantas industriales. 
Las tierras son de primera, segunda y tercera clase. 
Los labradores que han ¡do á inspeccionarlas han pedido concesiones. 
El precio actual para los colonos es de 60 duros la hec tá rea , pagaderos 

en i 2 anualidades á razón de 5 duros anuales. Los primeros tres años 
son libres á condición de que el colono plante una décima parte de su 
propiedad de viña ó de olivos ó almendros durante el segundo y tercer 
año . 

Los precios de granos, caldos y d e m á s productos agrícolas son los 
generales de !a provincia de Ciudad-Real y recompensan ámpliamente 
el trabajo del cultivador, como pueden convencerse por los pubiicadcs 
oficialmente. 

La proximidad del ferro-carril permite vender con ventaja las carnes, 
manteca, quesos, trigo, vino, aves de corral, conejos y hasta las frutas 
en los mercados de la corte, donde se consume lo mediano y 1) bui no y 
se paga bien. 

Para mas esplicaciones dirigirse al que suscribe, calle de la Ciudad, 12, 
segundo en Barcelona. 

NOTA. La empresa se encarga de la organización y esplotacion de fin­
cas rústicas particulares á las condiciones que se convengan. Los g; síos 
de viaje y de inspección en este caso cor re rán á cargo de los propietarios. 
También procura directores, gefes y capataces inteligentes á los que los 
soliciten. 

Barcelona y marzo 1867. 

E . S . KlRCHNER. 

Se ha publicado el cuaderno núra . 17 del Diccionario doméstico, obra 
útilísima para generalizar los conocimientos teóricos y prácticos de la 
agricultura, los de la economía doméstica y cuanto es necesario saber en 
la vida de las ciudades y del campo. 
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REVISTA COMERCIAL, 

El tiempo es bastante bonancible. En muchas partes ha llovido, produ» 
ciendo el mejor efecto en el arbolado y en las dehesas, y la sequía de hoy es 
conveniente para concluir la recolección de las mieses y que no se interrum­
pa la operación de la t r i l la . 

Eu estos momentos están muy paralizadas las transacciones mercantiles6 
Confírmase que le cosecha es mejor, en general, que se esperaba, bien que 
no será abundante; y esto, unido á que ahora apenas hay en los pueblos 
quien no recoja para su consumo, siquiera sea espigando, hace que el mer­
cado quede en calma. Solo se advierte el movimiento del pago en trigo pro­
ducido por los que en épocas anteriores hablan tomado empeño, y el de los 
especuladores, no en gran número, que se empiezan á preparar para hacer 
su surtido. 

Kada mejora el precio de los ganados y de las lanas. Los ganaderos con­
tinúan atravesando una crisis bien aflictiva, que esperamos no sea perma­
nente, pues eso equivaldría á la ruina de todos. 

L a situación de los mercados estranjeros es algo parecida á la del núes* 
tro. En Francia ha sufrido bastante la cosecha con ios rocíos de mayo y unas 
pertinaces lluvias de junio. Se atribuye á es'o una ligera alza que ha tenido 
allí el trigo. 

E l ganado, por el contrario, ha bajado, bien que ligeramente, en París y 
otros centros de consumo. Creyendo machos que este aumentarla considera­
blemente, han acudido con sus reses, y la abundancia del surtido ha produ­
cido la baja. 

Según las noticias últimas, en Marsella, en el Havre y en Sedan las lanas 
han tenido alguna alza en los precios. En Alemania se sostenían bastante 
firmes, y en Inglaterra se notaba mucha actividad en las compras. Ocasión 
es de hacerlas cuando está el grano barato. 

Nada de particular tenemos que decir respecto de los demás frutos. 
En el mercado de Madrid reinan los precios siguientes: 
En el matadero: 
Vaca, de 36 á 41 rs. arroba. 
Carnero, á 12 ctos. libra. 
En la albóndiga: 
Trigo, de 56 á 60 rs. fanega. 
Cebada nueva, á 15 rs. id . 

Moral de Orbigo (León) 8 de junio; Han concluido los frios con él mes de 
mayo, y si bien en lo que llevamos de jumo.se ha notado alguna alteración 
en la atmósfera, en lo general ha hecho calor, con loque los campos han 
mejorado considerablemente y renacido la esperanza del labrador, que creía 
casi perdida la cosecha ó al menos muy escasar la sementera de lino está 
muy buena. 

http://jumo.se
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Los granos suben de precio, sin duda por ser escasas las existencias, y 
por consiguiente se aumenta la miseria del pobre. 

Tr igo, de 52 á 60 rs. fanega; centeno, de 48 á 50; cebada, de 20 a 30; gar­
banzos, á 120; lino, de 44 á 50 rs. arroba; lana del país, de 46 á 52. Los ga­
nados apenas tienen movimiento y por lo mismo no se puede fijar precios. 

r Alburquerque (Badajoz) 16. En esta quincena el tiempo que ha reinado 
de fuertes calores ha hecho se anticipe la madurez de los trigos; asi la gra^ 
nazon es imperfecta y darán poca harina y mucho salbado; los demás cerea­
les se resienten de lo mismo. La recolección está dando unos resultados 
tan mezquinos, que los labradores se verán apurados para pagar los terraza 
gos, quedando sin semillas para empanar sus barbechos en la sementera 
próxima. Los campos apurados de pastos; así es que los ganados, que están 
poco sanos, pasan ya necesidad, cuando es la época en que mas debian en* 
sebar. Las ventas de ganados y lanas completamente paralizadas. 

Los precios de los granos con poca alteración á los de la quincena an.» 
terior. 

Trigo, de 60 á 62 rs. fanega; centeno, de 36 á 38; cebada , de 30 a 32; 
aceite, de 52 á 54 rs. arroba; vino, de 32 á 34 las dos cántaras . 

Sedaño (Burgos) 16. Desde la anterior comunicación ninguna alteración 
ha ocurrido en la estima de cereales y ganados. 

El tiempo continua inmejorable así como el campo, afianzándose de esta 
modo la esperanza de una buena cosecha si se libra de pedrisco, que no será 
estraño si se atiende á la humedad que continuamente recibe el campo. 

No se ha hecho siquiera una venta de ganado lanar á pesar de estar gordo 
por encontrar pastos abundantes, 

Almeria 13. En la quincena anterior el tiempo seco y ventoso. 
Los ganados del pais.cn muy mal estado por falta de pastos. 
El mercado de cereales insignificante; las harinas de Santander han b ija* 

do un real; sus precios son 26, 25 y 24 según sus clases. 
Trigo, de 60 á 65 rs. fanega; cebada, de 30 á 31; maiz, de 45 á 47; gar* 

banzos, de 100 á 180; carneros, de 60 á 65 rs. uno; ovejas, de 30 á 35; borre* 
gos, de 29 á 35; lana, de 60 á 65 rs. arroba. 

Iluclva 18. La recolección de habas ha sido casi nula; la de la cebada 
muy corta, y lo poco que hasta ahora se ha trillado de trigo sale algo mas 
que regular, porque la granazón ha sido buena; esto en la parte llana, por­
que en la sierra es muy poco ó nada lo que se recolecta. 

Las viñas con la plaga de purgon y langosta que ha habido, aunque se 
presentó buena la cosecha, han quedado muy mermadas. 

El fruto de los olivos con muy pocas escepciones es también poco, si bien 
en esta provincia no se ha presentado la enfermedad de repilo, que tanto 
destruye este plantío en la provincia de Sevilla y otras. 

Los ganados aunque están regulares no hay quien los procure, y las lanas 
á bajo precio y sin compradores. 

Trigo nuevo, de 60 á 62 rs. fanega; id. viejo, de 70 á 73; cebada, de 28 á 
. 32; habas, á 40. 

Casillas (Soria) 20. El temporal continua con tanta sequía como manifes­
tamos en la quincena anterior; vientos de Norte y Poniente bastantes fres­
cos; los campos se van conservando en un estado inesperado á pesar de la 
aridez de su suelo; esto solamente puede ser debido á la Divina Providen^ 
cia. Los pastos escasísimos para la ganadería, la cual padece ya algún tanto 
de hambre. Los granos tienen muy poca salida á pesar de su escasez; se han 
moderado algún tanto sus precios respecto de ¡os manifestados en la quince­
na anterior. 

En este pais se están haciendo los esquileos de lanas, y en cuanto á sus 
precios nada podemos decir; la venta de ganados paralizada en un todo. Las 
labores de barbechera paralizadas á causa de la gran sequía, y por la propia 
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eausa las hortalizas se presentan en mal estado. Ayer llovió un poco y hoy 
aun se presenta la niebla con buenos aspectos, que si se consigue la lluvia 
que nos ofrece, se robustecerán al menos nuestros sembrados tardíos, aun-» 
que no todos. 

A N U N C I O . 

D I C C I O N A R I O D O M E S T I C O 

T E S O R O D E L A S F A M I L I A S 

ó REPERTORIO UNIVERSAL 

D E C O N O C I M I E N T O S U T I L E S , 
p o r 

D. BALBINO CORTÉS Y MORALES. 

Esta interesante y útilísima obra se publica por cuadernos de 16 págínaá 
y 32 columnas, formando un tomo en folio de unas 1.000 páginas; repartién-< 
dose dos cuadernos al mes, cuando menos. 

Precio de suscricion: por cuaderno en Madrid, 2 rs.; id. en provincias, 2 y 
medio; id. en Ultramar y estranjero, 3 rs. Todo franco de porte. 

Las suscriones se harán en las principales librerías del reino y en la ad -
ministracion del Diccionario, Leganitos, 48, principal, acompañando, en l i ­
branzas ó sellos de correos, al hacer el pedido, el importe de diez cuadernos. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DEL ECO DE L A GANADERIA. 

Sr. D. José Mogollón Aguilato.—Queda corriente la suscricion al Eco por 
t jdo el presente año, y con este número recibirá T la conclusión del Materia1, 
Agrícola, 

Sr. D. Santos Sánchez.—Id. id . i d . 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

E l Eco de la Ganadería se publica tres veces al mes, regalándose á Ips 'suscritores por año 12 
entregas de 16 píginas deunaobrade agricultura de igual tamaño que el Tratado de Abono re-
partida en dieiembre de 1860. 

Se suserbe en la administración, calle de las Huertas, núm. 30, cuarto bajo. 
E l precio de la suscricion es en Madrid por un año 40rs 
Las susericiories hechas por corresponsal ó direclameate á esta administración sin librarnos 

su importe, pagarán por razón de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año. * ' 

E d i t o r responsablet D . LKAHDRO RUBIO. 

MAOSID.--Imprenta deT. Nuñez Amer» calle íel Ave«Ma.ria núm, 3.—1867. 


